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SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión pública celebrada el dia 22 de Enero 
de i901 

Presi<li•la por el muy Rdo. P, Antonio Auglada, dit•ector de la Aca­
demia. Cnlasaucia, con n:;isteucia de vn.rio:; Rúos. PP. Escolapios y Je 
los intlh·iduòs de In Juutu Directiva, celebróse s~>lemne ~e~ión pública, a la que concurrió numerosa aststencia. 

Por el infra~crito se~retnrio, leyó"e el neta de la sesión públil"-8. an­
terior y aeg·uitlamente el Sr. Botèr, Ieyó la in~pinull\ poesin del P. Zn· 
gasti etAI siglo XIX,r~ que fné 11¡>\aurlida. El Sr. D. F. Cn~uls ¡•ecitó dos 
poesía~ en catalan «Lo ¡mstor y'ts gA.farrous,•> de ~oler, y uCnrta de un 
pollastre de pugés it un seu nrnich Je Vila,» de Hostt:!uch, que fuerou 
muy del ugrado de la co11curreucia. · 

El discnrso Joctrinnl cstnvo a cargo de D. Cal'los Francisco y 
Maymó, el cuat ocupóse de la~ cuestiones socialcs, que en nuestros 
diu e tan tò preocupau ú los E::;tntlos. 

Empezó manifestando que el obj..to de la d.cRtleminCillnsancia, y sus 
propiu:l l<ficiones a los e,tudios de caràcter sociológico, le impulsabnu 
à trntsu· del deòer que tenemos lo.~ cat~licos dc ntraer à nnestro campo 
llins inmensns wusas de prolefarios flU~ hoy militau fuera de él. 

Recordó los esfue¡·zos hechos en este sentitlo por el difunto Prela­
do dc esta Diócesis Dr. l\Iorgudes, a cuyu memorin dedicò seuti<las 
frases, l'tlCOrJando SUS tl'llbujo.:t y pastorale~, dedicados a trah.tr iropor· 
tnntes proulemas sociales y mauifestaudo que fué uuo de los pocos 
esp~flolE>s cuya labor, en e!ite orden de ideas, mereció ser tomada en 
cneutn por Hitti, en sn obra sobre el ll~matlo socinlismo católico. _ 

Con moth·o de ser éstn l1t primet·a vez que la Acadctnia se presen • 
taba eu público, deepués tle In muerte del llorutlo Pn~;tor, hizo resa!· 
tnr los méritos ruús ~nlientes de la per!-onalidad tle é,;te, mtwifestó el 
pesar dP nuestra corporacióu uor nua pérdidn tun irreparable y pidió 
uua oracióu para el alma de aqnél. 

Expnso a contiuunciòn el aflicti\·o esttl{lo material de una gran 
par te del proletariado moueruo y atirmó que s u estndo moral es mas 
lamentable todada, pttes etlucado fuera de las itleas de Dios y de su 
santa Religión, recibe en cambio las predicaciones untisociales de al· 
guuos y cae fltcilmente en hh! supersticioues socialista,; y anarquistas. 

Bïzo~:~e carg·o de la actitud adoptada por las sociedades politicas 
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f rente al socialismo y al anarq uismo, prob'l nd o que aquélla ha pasado, 
según las ideas dominantes en la e~fera del poder, de la tolerancia 
mas culpable &. la represióu màs cruel, siu haberse iuspirado casi 
nunca eu u u ct·iterio severo y justiciera. 

Demo!'tró culin d,istiuta ha sid o la actitud de la Ig·lesia. Esta ha 
conuenado siempre las absurdas y perniciosas doctrinas socialistas y 
anarquist!ls, cowo ba condenado y coudena Las luchlls y cd menes tra­
bades 6 còmetidos en nombre de tales doctrioas; pero, después de 
fulminar tales anatemas, se ba preocupada amorosamt>ute dt> la suerte 
de las clasPs proletariu~, surgiendo multitud de ideas que ·con los nom. 
bres de socialismo católiciJ, democracia cristiana y otros, representau el 
proYechoso lrab11j0 del cntolicismo en prO de [QS OUrerOS. 

Esta ge:;tión social de los católicos fué dignamentP. coronada por la 
inmortal encíclica Rerztm .No'ua1·um, publicada eu 1~91 por Su :::ianti· 
dad León XIII. 

Ray pnes-dijo el orador-la necesidad moral de ir al pueblo, y los 
católicos hemos tle p•·octuar con todas ouestrns f••enms que !11 lglesia 
puPda apoyarse ea laS Clases Obreras, COrnO en iodas laS Uemas ClUSeS 
sor.iales. 

Demostró que esto es aqui mas fàcil de !ogrHr, pues los 'ohreros no 
ban perdido, 'orno en otras partes, s us hilbitos cie re l igio~idad, siendo 
toda-da su matrirnouio el canónico y su bautizo el Sacrttmento d.- la 
Iglesia y no aq·ueiiHS torpes ceremonias laicas, servil imitac:ión de las 
solemnidades eclesiil:,ticas. Oijo que, adema:J, el prnleturiado catalan, 
aunqne algunas veces se apellida socialista, eu el fundo no lo es, 
puesto que posee un gran amor al trabajo y al ahorro y profesa pro­
fundo re·spdn à la propiedad privada. 

llfanifestó que estt! mismo proletariado tiene a~piraciones mny le­
gitlmas que debeu ser satil"fechas y que la Religión catolica F~a{¡sfuce 
e!!tas asptraciones, por lo cual es necesario procura•· por todos los me· 
dios que esta Relig-1611 sell perfectamente conocidl\ por el pueblo, el 
cual en los p1·eceptos de amor ll Dios y amor al prójtrnn ,·erl:t'sin duda 
alguna el modo cie resolver acertadamente los proulewa" que tanto le 
afecta o. 

Añadió que es ueceeario unir a la enseilanza el •jemplo, y que por 
ello )O$ católicos hau de ::~er )OS mas ardientes SOStt'ltedore!l de la justi· 
cia social y ha o Je ser los primeros que pror.ureo el cnmplimiento y la 
perfección de laR lf'yes, qne de wz f'O cuaodo promulgau los poderes 
público~, para suuvenir à. las oecesidadeA He los obrero.;;. , 

Agregó que.1le e::~te modo se lograra la conquistu de las masas rara 
el catolicismo, en iuterés de las mismas mMsas proletari!ll:l, y, median­
te el t>jercicio individual y colectivo de la cari.rad, Ae' real·iznra el • ver­
dadera ideal democràtico crit;tiano, en el sentido en qae lo recomien· 
da el Papa en su última Eociclica, publicada el dia unterior en Roma. 

Terminà bl\cieodo votos para que el siglo que acaba de nacer, en eL 
CUlli, según los socialista!', ba de recrudecertle la lucha de clases y lle­
>arse ll cabo la Hevoluci<..n social, sea, por e l contrario, med aote el 
eshterzo de lo.s católicos,.que lo hemos consagrada en sus albores a 
Jesucri ... to Redeutor, el siglo en el cual torlas las clases sociale;., co · 
mulgando en el gremio de la lgles!a Catòlica, t.lestierreo para·siewpre 
toda lucha y asieuteo en au lugar el reiuudo perd u ra ble de paz, que es 
el idealllacia el cuul.debeu encaminar sus pa~os , las sociedades cria·· 
tiauas. I t , • 1 ¡ '\ • · 
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El a1tditorio tl'ibut6 ap1au~os al discursodel Sr. Franci~ro y 7vfaf'mó. , 
}:fil acaciérn ico !\U pern u mera. ri o D. Pelayo Martorell, rec i tó la pnesía. 

inédita cHarmonÜ.L religiosa,• del P. Garrido, y el Sr. Boter recitó la 
poesia, «Aurora de luto,>) del académico D. Pablo Sé.enz, mereciendo 
ambas los aplausos del auditoria. La herrno~a labor del Sr. Sàeuz es • 
una sentida lamentación por la muerte de nue.stro amado Prelado 
Dr. Margades. · 

Ls composición !iteraria cCuento qne parece historia, • original del 
acndémico rle numero D. Antouio Bruna, leitla por el mismo, e::~ uo 
cuadro social q ne retlt>ja esta metaliza.ción de ·lo::; seu tim ien tos miu ca· 
ros del corazón, qne desgraciadu.rnente se obsen•a con frecueocia P.n 
nuestros dins, Riendo digna de ·mencióo; no sólo por el pensamiento 
mornl que la.anirna y por Au bella forma, siuo por resnltur deDtro de 
su género adecuada al objeto que se propnso su autot•, que con sn 
lecttna supo ín&eresar al auditorio, que ap:audió justamente al señor 
Bru mt. 

D. Jnsé Castany reciti> la poe~ia «Bit ciego,• de Ansore..,a, t•gra­
dando ó. la concurrencia las bellez•ts literarias de la composicióo, las 
quCJ bizo sobt·esalir el Sr. Castany al recitaria. 

La parte IDUllical corrió a cargo de los Académicos Sres. B!lllfa, 
Sala, Mateu, Estrndé, Moya y Turrida; estuvo a 1ertt1d>t. en los VHIOS 
números que componhw el programa y en especial el violtnista. seòo­
rito O. Juau Moya, que, é. pesar de sus pocos años, tocó un so:o p tr& 
violin, mereciendo todos dustos aplausos. 

Y se levantó la se¡;ióu . 
.Ba rcelooa. 22 de E aero de 190 l. 

El Searotn.do, 
A. SoLA Y LLE;olAs. 

Acta de la sesión privada celebrada por la Academia Cala­
sancia el dia 17 de Febrero de 1901 

Presidiendo el Sr. Trnbal y con asistencia de varios señores acadé · 
micos, celebró sesióa pri\·ada uuestra A.~ademia, leyeudo el Secretario 
Sr. S)!é. varias acta-i, h.l.i cuales fuerou aprobarlas sia òiscu:>ión, ex­
cepto IÏt. última de lus se~iones extrllordiuarias, à Ja cnal hicieron 
observaciones el Sr. Parpal, lamenté.odose de que no constaran en 
acta hechos o~nrridos en aquella. sesión,lo cual, a su ent•nder, erasu· 
.ficiente pa1·a que no fuPrn aprobttdtt sin la exposición de los mismos, 
y el Sr. Sola, ruanifestantloqueuo constaqueél seabsLuvie~adevotar. 
Et Sr. Comas pregunta si es del Sr. Culilla la citada acta, é. la cual res· 
ponde dicho señor afirrotttivamente, dicienclo q•te la bubia redactado 
en conniveocia del Sr. Fraucisco y Maym·~. El Sr. Comas se opone à la 
aprobación del acta, expreso.ndo, arleroa~. que en la se11ión ultiml:l se 
abstuvo él y otros señores acadérnicos de vot11.r, y no es exa.cto que vo· 
tnra eu blimco, ex.tendiéndose en cousideraciones pull •demostrar la 
diferencia entre no votar y votar en blanco. ~I Sr. Francisco y Mayrnó 
contesta. a los :3res. Comas, Par pal y Sola; el Presiden te encaUZ'l. Ja dis· 
cu~ión sobre la nprobación 6 no del acta. Pide la pn.la.bra el Sr. Comas 
y cita precedentes para q tle no se apruebe el acta, contesta el Sr. Fran­
cisco y Ma.ymó, diaiendo que se atuvo a lo preceptua do en el articulo 91 
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del Heglameuto. El Sr. Comas e:...plica el pt)rqué él y otros compaiieros 
1:1e abstu,·ieron de \'vtar ya que no egtaban conformes con la \'Otll•:ión, 
conceptuandola aotireglao:eutaria. EL Sr. Trabal pone fin a la discu­
sión ordenaudo que el abajo firmada dé lectura a un pàrrafo de una · 
de las actas de las sesiooes prh·adl\$ del mes de Diciembre última. 

En la sesióo dióse cnenta a la Academia de haber sido nombrados 
académico~ supernumerarios D. Gonz<tlo Formiguera y D. Jur\tl Pujol, 
y nombrndo académico honoraria a D. José Bertran; manifest.•, ude­
mó.s la Presidencia que el IL P. Ang·hldll estaba activnndo todo lo re­
ferente à la T1Hde Sacra, y qnP quedaba terminada In discnsión de las 
reformas del reg-lamento, por haber retirauo la cornisión el dictamen, 
por Jo cnal queda subsistente elantig·uo reglamento con las rcformas 
aprobadas eu las AeEtiones d~l 22 de Eaero y 10 de Febrero. 

Anúncinse ~~~ provisil'ln de cuatro Y1tC1u1tes de acaclémicos dn nú· 
mero, las cuales de be-n proveerse en la forma q 11e previene el regla.· 
mento. 

Estando vncnnte por dimisión del Sr. ParpR.l el Cat'go de nihliote­
cario Archivero y t~egt'tn lo dispueiltO en el articulo 47 del reg·lnmen­
to, procedióse à In ele,eción rle Bibliotecario, resulhwdo elcg·ido pura 
dicho carg-a por unanlmidad el Sr. 2Jlorat6, el cua!, eu sentid••" f1·uses 
ngradeció tal !listincióu, ofreciendo cooperar con todas sn:~ tuerzas al· 
progreso de nuf•sll·a. Ac~tdemia.; Ja Presidcncia mo~tr·ó su sntt:;fuccióu 
por illlber recaido el nornbramieuto Pn un IICRdérnico como l'I 8r. ~lo· 
rató tlel cnnlnuestra Asociacit•n puede esperuuzar rnucho, fclicitnu­
dole eu nombre de la Academi11. 

El 8r. P~•rpttl lle congratuló de la anterior elección y c·utrcg·ó dos li· 
bros que hnbtn recibirlo para nuestra biblioteca. 

m Sr. Culi1la empez6 su rlisertación sobre In creación del Univf'r~o, 
y <.lc~pnés de un hreve exordio explicó las nnHti(lles cuestioue::; que 
surgcn nnte tun vusto problema y eu e.:<pecial eluspecto desdt• el cnal 
se propone examinaria. 

El Sr. •rrnlJRI, antes de terminar lli sesión, leyó uu IHticulo elet Dia· 
rio de Barcelome, referente à las agrupacioues de e:-tudiante~ cutóli­
cos dc Iu O 1: i versi<.lnd de Lora i u a, exlwrta nt.lo 8. Iol! sc nores liCUilémi­
cos a que ÍIUÍtlll'Rtftnn bUPU PjempJO y acta COillÍllllQ fdicitó nJ i11!i\Or 
Parpal por el nombrumieuto de c~ttedrtitico auxiliar de la fucultu•l de 
Filosoffrt y LetraR. • 

El Sr. lJomns protest6 de los acontecimientos suceriidos en diver· 
sas ¡Htrtes de Espni'la, en contra clt> la religion catt'.llicl\ y de aus minis· 
tros, {t cnya pt•otcstu Ae adhirieron todos los t~eñoret~ ncudémico~, y des­
¡més de acordnr de que constara en acta hi meutada pt·:Jtest'l, levuutó­
se Iu sesión. 

Barcelona 17 de li'ebrero de 1901. 

-@~$®-

El Vloo Secrotnrio, 
'MANUEL PAnils. 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 2i de' Febrero 
de 1901 

• Baja In presidencia rle O. Jairne Trabal y con asigtenr.in dP. bnstRn· 
tes sEmore:> acndémicos rennióse la Aca,lernia eu sesi6n prh·ad8. Leida 
por el infrascrita el acta de la sesión anterior, fué aprobaua. 
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El' Sr. Soro pidió la pnlabra para habt>r algunas ob~en·nciont>s 
Pobre la forma en que ap>trece reda,~tada la protesta publicR<i!l en 
la Revista de la Al!ademia. por· los t>ucesos ocurridos en ulg11nas po­
bluciones , cou tra l11s iust ituciones rt:"l igiosas, y después de up •Yn rle 
otrn seilor ac~tdémico, rou testó les el Sr. Bu rgad~t, a fi rmawlo, q 11 P si 
alguna n•r. se pueden PRCilpar p"llabrh.s ex~el!ivamente enérgic•~"· 8 un 
ac1111émico, P.s esta ocasión de aquells.s, que sin duda algunll, lt: •fe­
ben ser perdonadas. D ~ spués de recWic~tr dichos señores, 111 prt>:<idPu­
cin mnnifestó sn criterio en un todo conforme con el del Sr. Bn•·:rntlll, 
annlizando bre\·emente el siguifieauo cie la prot.esta p1rn snlisf, t:ión 
de todos. 

El Sr. President!!, ordr>nl, lu"go fueran leid'hl la::~ nctns rPfèl'l'ntr.s 
a lu11prohación de las morlificaciones del Rt-glamento interior, .Y df'S· 
pués dP ulgunaR moclifi •:t~ciones, fue'rnn aprobRdal:l, pidieodo PI Sr. ()n. 
JDttH y D,lménech qne constltru s11 protesta por ser las votaclou••l4 hn­
birh~ Pn In l'lltimu, nntirrglumentttJ'ius. 

Conc!~ditht la pnlabru lli acaclémíco y vocal de la Junta U' r·•rt.int 
D. Ag·u:-;tio Cnlillil., contiuuó •·I clesarrollo clel tema ~BrPVf'H i~tdi t·u­
cocioor:; ucet·cn In formunión elet mnndo, ~ que hnhia emr~>zndo yu en 
In sesiou atltel'ior. l>espué1:1 de recordat· t'I udrnirable ~>iHtPmn de La· 
}Jllll'f' .Y hucer resaltur la concoJ'(lancia que siempre ha existido t·utt·e 

·· In <'i eucin y In fp, y de tiPrnostrHr ron varios argumento~>, que l'l'u im· 
p•1~ih'P rxplicnt· el proceso úe la ft~rmación del muntlo IIIH11" 1 1ÍIIfl o~e de 
IH"' f'IISPÏHw:l.•l!! qur• nrerc11 del mi.srno se hallan consignatlari c•n In sn­
gratin Bihli11, pa~ó à I'Xp ir.nr, como Oio.s crr.ó ni principio P( "~r»cio 
ponloutie cll'llll~ll 1uús tanle ~ngar e~a infinidrul dt> a.stros 411e hoy nd­
mirnu•o:;, rebattcndo rle pt~:;o la teoria de los qne afirman quP t'I t'8pa· 
riu ~'t~rrce de límitrt~, y por t11nto que f'S infiuito, igualilt1uole f'll pnrtc 
almí~mo Dios que th~ la. 11111la le ::;a•:ara. Expuso despné>< hrP \'t> UI•'IIh~ 
Iu interpretaci ón ciPnfifirn quP. rle la J•alabra do prtncipiurn • dif'l'(l!l 
1(1!: St~IIIWI Padres y doc~tore:-; c.h~ la Ig-le.siu. afirmó que In prilll • ra ll tllltl · 
ria t'li E'XIrerno tenue y ~;util up~treció, no de UIHl manera :OIJI'e!'int, 
!'Ïno to Iu y de por junto, pntPntiz ~ ndo que la Prención no ••s (I•• nul u· 
r~tlt•z•t milag"l'o::.a :-ll'g"Ílll u g·unos ufirr11aron, pues la fuprztt f'rt' •11!1"11 ••s 
twturnl "" Dit,~, j' ndemñs In t'l"t'IICi6n funda y asiellht P.l or g-Pn tl:> 
la~ lt',\'t'S físicu,; y no las trnspHa ni 8Upera como sucer!r ro 1 ~.: I mi· 
In gro. 

fiPr,ordó d<'l-IIHléil con1o Ari,;t(ltPIC.-> fué el . prim t' ro qut> >t:>iwl•' In 
f':x1:;tent•in dr In primera mat"rill, daLtclole el nombre dt qni11t11 mate· 
riu, qnf' es pre<:isullll!llt'• aquella de fionrle suliet·on toclo,; lo,; nst¡•ooo~, 
ttRiguntJuo, por t•utto, à ·todos ltllu miswa. nttttJr~:~lez" y u11o~ 1111~ no:s 
pt·incipio!:'l. 

Al JH1Rilt' {t estudhll' Iu formnción úe la tierrn, expliêó rom" é.:t,, nl 
principio del e~tnclo de rtt'llltlosa, Ú causa de la COlHiell:"IICÏt'•ll Jlll!"\6 fil 
Pstndo liquido pt·imCJ'o y sólido de:;pnér:i. y como consecnP.nl·ia dP. li\ 
g1'11n elevuciót: cie In tempPrfltnra que en ella reinnh'l, P~t11b :1 Ílll'llll· 
desct•nte, sicurlo Ull prquefw >~ol. Nn tenie·:rio lll co~tr• tf'J'r··~tr••, de 
fotmn cristlllinn y lnminur, t'Ufil1iente cou-istcucia p11ru c'O I• trtll'l"t':iiHr 
la gr~tn prPsión que la mnterin ignea y llqllicla de su iutt>l'ÏOI" oj-•rda 
en ell!•, revcut11bu por \·ari~ts p·trtes causuudo verdadera:-: trnstoJ'IlO:' en 
la sup .. rfh:ie t•xterior úe Iu tierra. F·inalmente, a consc•cuen •· ia cie lo 
vertiginosa rutución de que e:-t11ba animada por uu lado, y de otro Itt 
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' 
condt>nsación, fué enfri{wdose ma~ y mas y su atmós(E'rli se i ba h'* ' 'ÍP.ll· 
.Jo mas tranl'p:trente hal'ht dar paso franco a Ja luz ext!'rior y Sll I 'O.:tra 

, adquiriR el suficieote grosor para impedir IRs cata!'troft•s qtw autt's 
de continuo se sucedian, y queduron formadas llis moutui1u,; y !u:~ mu· 
rt>il 'pnreclenrlo por fin los prím~ros seres \'ivieules uuteriort>:> al 
hom hrt>. 

Exam i nó cif'spués el Sr. On I illa las tres te o rfa s q ne ge hllll ioleutlo 
re~pecto el t'>'tndo r!el interior del globo, probaudo que In tPorhl que 
sost:eue que t'I centro de la tierra es liquido es la que tienes u.tt-; 
pruelms cu sn fuvor. Respecto al fiu de la tierra, Ri bie•t, dijo, ern nn~n­
tur¡HJo t·l al"ignarlE', ron todo Ja ci~ncia que opi11~ JlhHdll cie! es­
tudo de pll>neta al de Jnna 6 mundo muerto para disg·reg-¡H:;e mas tar· 
de1 Pntrnndo à formar parte de uuevos astros. 

'J'I'rminó sn disertación el Sr. Cu·Ji!la, dot'éndose de qt¡e uccitleutl"s 
imprt!vistos 1,. hubieseu Jmpecii,lo desarrollar el temt• con la !llllplitud 
que pretenUÍI\, y d11ndo Jas mail cOrtliales grllC.ÍUS por [11. ateiiUlÚII que 
se le habht diRpen~ado. -

Pedida la palabra por el Sr. Burgada, éste, dt>spnP.~ de fèlicit11r al 
uiset t>~nte, soticitó se le reservara para la pr6xima t\eiiÍÓll, n tin dt~ dis· 
~ntír ulguuas de las cuestiones que eutruiia el tema dosurrolludo por 
i'lor (.;ulilla. , 

La Pr~sltiencin usi lo propuso y se acordó anuuc·inndo que, con 
r.ln! la est11. ciiscu:;ióu, el~t.cudémico de nti.rn~ro D . • \liguel Burell11 lh· 
sert11rà ilobrP el derecho de asociación. 

Y se lenllltó la eesión. 
Barcelona 24 de Febrero de 1901. 

g¡ :lecrelulo, 

A. :5utJ. \' LLK:\A11 

~~ 

El próximo domingo, dia 24, celebrara la Aca•iemin scsió ,¡ privada 
eu el Joc~tl cie costumbre . 

Lo que se avi~a paru que asi4an los académicos a diclto ncto. 
Bttrcelonn 17 de Marzo de 1901. 

El Pres!Jonte, ~: t 4 )lC'tU«.río, 

JAnttc THAUAL Y MARTORELL. A.-t:Jod y ' LLI(N ,\S, 

-"@-=i~~-&@---

LA ACADRmA CALA.SA.NCIA, en r.ot·poración, t~iguicn•lo la~ prat:ticn.~ 
pintlolla.; establecidal! en el .ltPg!ataeuto, asbtira los dhs ,¡~ .l~tt•ves y 
Viernes StLO lO próximos a lo3 solem u es oti :ios qne on memorin cie la 
Pusión y ~luerte t.lel Re1leotor se cel,..brarau a las tliez tic la rrHu'iarut en 
la Tgh:sia. tie PP. Esco upios, cornulgaurlo I03 acutlémicu.; en el pri!llero 
de los ci ta dos dias. 

Por la tllrde del Vieraes acompnñara la A.CI\IIe nin a lll :'Oletln I d~ l'i 
Virgen con la fuución religiosa ue la Tarde Sacra, eu la cual pn~di · 
carà el P. Luis Falguera., escolnpio. 

Se recnerlla a los llCI\démico~ el deber qne tienen lle 118Í~tir a \oi 
iuuicados acto~. pullieu•lo PllS!if a recoger a su debi lo tie:npo Ïn\.'itll· 
ciotle!! par11 l~t 1'arde Sacra. 

Bür.;elonn 20 de ~lurzo de 1901. 
El Proaidonte 1 

~l ::leoutar!o1 

JAU& E TRABAL T .MAR rORB:LL • A. SoLA Y LLtt~H. 

... 
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LA CONQUISTA DE ~1 E~08CA E~ 1287 
Jllc;:IIORIA DOCTORAL DRL AC4DElllCO 

D. COSME PARPAL Y MARQUÉS 

PUÓLOGO 

Nos hallmnos en una 6poca de reparaciones hlstóricas, com•cn­
cidos todos de 51ue hay mncho que corregir y no pooo que modificar 
en las !Htrrncioncs que hnsta hoy habían pasado por verdadcrns y 
como tn.lcs las crcínmos. Por esto ninguna utilidad rcpot'tan lt. In His­
torin. los discursos màs ó monos poéticos, sin màs antoridn.d que ht 
aprociaciòn personal, ni lns obras mas 6 meuos extcusns que puc­
dan escribirsc, p01·quc ni los unos ni las otras coaclyuvnn nlfin que 
se proponr In. cicncia investigadora de los hechos, es decir, prcsen­
tarlos tal t•omo rueron. 

Reconocida sc balla la utiliuad de las rnonograffn.s y çoleccioncs 
diplom:l¡icas para con cllas aportar materiales al gran cdificio de 
la IIistoria, y únicnmcntc dichas formas narrativas se ndnutcn co­
mo útilcs ú nquélla, po¡·que sn contenido es tal y su rcdacción tan 
cscrupulosa que sólo dau fe ú. lo que lo merece: a los documentes y ~ 
monumcntos cu primer término, al testigo que reuna las c.~ , 
cioncs cxigidns pnrn serio y a la tradición constante, si no sc 
hulla. contmdicha por algún testimonio. 

La isla dc ~fcnorca esta huérfana de Historia; no son pocos los 
trabajos que nsi so tituln.n y se han publicaclo, pero a posar dc cllo 
hny hochos y nsuntos completamente desconocidos y sobre los cua­
les sólo se conjctura. Nada digo ya de los tiempos protohistòricos 
de aquella iAln., ni de la dominación arahe que en olla hubo, pues 
dichos perfodos estàn poco menos que ignorados; lo extrano es 
ocutTtt lo propio con las dominaciones catalttno-aragones~t y ma­
llorquina, <le las cunles sólo se sabc lo que los histeiriadores g:enera­
les de dichos reinos hn.n dicho y alguuas otras, auuque pocas, noti­
cias inquiridas por diligcntcs escritores. 

La conquista dc Menorca es uno de estos hechos que neccsitan 
un estudio serio, pues casi nnda se sabe de ella, y aun Jo poco que 
no se ignora hltllase plagado de inexactitudes y equivocaciones. 
IIncfa falta una invcstigación completa de lQS documcntos del rei­
nado· dc Alfonso III de A1:agón1 época en que tuvo lugar aquel 

.. 
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hecho dc armas, y nadie la realizaba. Hablaban del hecho, fiados 
uuos en las narraciones de Muntaner y Zm·ita1 y otros en la semi­
leyenda dc Carbonell, afiadiendo vurios algún documento hallndo al 
aznr, pcro siu investigación ulterior pam completar la narrnción. 
As! ha pnsado el tiempo sin qne la nnrracióu verdadera dc dicha. 
conquistn se hiciera hastn. que) desenndo conocerla, mc propusc es­
tndiarln ~· la labor de algunos aúos la he compcudiatlo ou este 
trnhajo. 

Tengo la JH:ctcnsión, y sin rodem; lo digo, dc que mi trahnjo l'C· 

snltn ot·iginnl, y esta creencia mia, t.Ll Ycz d<'masintlo p<'l'sonal, me 
la dn In inspccción minuciosa de nttn1erosos doculllentos¡ su ef't:mlio 
<lhu·in, no pnrn interpretaries, que bien claros sc hallan, sino pnm 
couocer pcl'fcctamcnte s u senti do y aqnilnJanclo con cscru pulosiclnd 
e.xqnlsitn opinioncs y nfirmnciones! he podido conn.·nc(·rmr. que 
casi Iodo cun,nto digo es nucvo y dPsconoci<lo. 

'l'c1Hlrú quo. dcs,·nnccer dudas y corregir crrorf's, pPl'O sin nnn.­
diJ' ningtma rnfts y procuranuo no incunir en otrns, y <;uando com­
bufa opinionC's ó afirmaciones de los autores no srrà llli intl'nto 

' menospr·üçüu· su lnhor, ni dejnrlos de rcspetar como se uwreceu, 
pero nntt> In conviceión büima dc que el·historindor dehr deeir la 
vcrdad, raig:t qtúcn ccdga) a la ,~crdad mo atendré, pur<, e¡uien la 
ocult:t cunndo la ronoce y dcjn subsi,tir el error ñ ::<nbi<'ndas sc 

haee reo dc mentira. 
Y si csto aiirmaba en otra oeasión (1), si entom·cs dccfn. que eu 

Histot'ÍIL no sc podia sostener uadn. sin probnrlo, nnte la conYh:.eiòn 
firlllisima rlc r¡ue de e:Stc modo dcbc [onnarsc diehtt eiPneia pnra. 
dcspojarl:t tlf:l todo lo que no lc pertcnece y la (lnna, dn,ro e-;i:\ •111c 
dcbo practienrlo1 no súlo para ser ronsecmentc en mis jüt~a:-; 1 si que 

tnmbiòn por ser tales principios In norma y bttsc constn.nte tlc los 
vcrda<leros historiadores. 

Y· lwchns estas obscrvaciones para jusl'iricar mi ohm. t't'!stnmc, 

n ni<~s de entrat' en ma teri a.: manifestar dc la mn nera que In he 
clusificado, clnsificación metódica que me la han <lado lo::~ mismos 
documcntos, por referirse unos al período tle ticmpo anterior ;\ht 
conquistn, en el cnal sP. preparó éstil; otros nl 1H~cho mi~tno1 y los 
restnntes à las disposiciones que tomó AHonso III, <!espués de. con· 

qnistada )lcnorca. 

(1) Rubió ;.· Or5', historiador, Barcelona, 1899. 
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He aquf, pues, las tres partes de que consta la obra. Juzgadla 
con benevolencia. 

INTRODUCCIÓN 

Ya!'alla.je d(' )leuorca ñ Jai mc I.- Existencia de muzarahcs.-Los jef('S ñrabe.~ 
mcuorquine~.-T1·aición :\ Pedro III.- Cansas de In conquista por Al· 
fonso III. 

Invadida llfenorca, al igual que las demas rcgiones espanolas, 
por el pucblo úrabc, cuando la monarquia visigoda, corrompida y 
degradada, ru6 vencidn en el Sur de España y sepultado su t;rono y 
pordido su cctro cu las nguas del Wadi Becca, formaba parte, en 
el siglo xn, la tietTa menorquina del reino de llfallorca, gobcrn{m­
dola en 1231, como kadhi y kaid, Abu-Abdala Mohammed, hijo del 
alfaqui AIJu Alhaçam Ali ben Hixam, el cual :firmó en nombre 
propio y en el tle los habitantes de la isla, ell7 de Junio de 1231 (1), 
un tra.tado dc paz, reda,ctado en Cap de Pera (.Mallorca), por el 
cual rccouocíau los àra.bes menorquines al conquistador como duc­
fio natural de la isln y Ie httcían entrega del castillo de )lenorca 
en senal dc sumisión, con obligación, por parte del almojarife, de 
entregar nnnalmente al rey de Aragón un tributo, cstipulandose 
ademas algunas condiciones sobre defensa, habitnción y comercio, 
cltiusulas del pt'lcto que contiene curiosos detalles {2). 

g¡ \'asn llaje e.xistió, pues, desde la conquista de Mallorca. Me­
norca. ern trlbutnrin dc Jaime I y sus sucesorcs que ejcrcieron sobre 
clln. vcrdaderos uctos de dominio y jurisdicción, como lo evidencia 
un real despncho, cxpcdido por Jaime I, el 11 de Agosto clc 12.JS, 
conccdicndo u.utorizu.ción <\ A. de Bezers para construir y ediflcar 
en Ciuda<lcln ó en cuulquier otro lugar de la isla un alfondico (3), 
con permiso de poder fabricar vino con uva de aqucllas tierras y 

(l) Touao cstn. Íll(·hn dC1 un Lrnhn.jo de Codera (Boletin de la Reat Arade 
mia de la llistaria, tomo XYI, pàg-. -J8D), el cunl pm·ece lo copió dc Mns Lntrie, 
(Traifé• de pai:x;, púg. 182), pn.reciéndome esta equivocada, pues ht crónirn do 
D. Jnim(• cxprosn qtw somctió éste A llleuorcu eu'1232. 

(2) ~u t'S mi ohjcto ('studiado, pues sólo guarda. rclacióu de nutecedoutr. 
con In Conquista, pudlendo verse en lns obras citndns en In anterior pota. 

(fi) Ln pulnhrn al(ondico es sinónimn de consulado, como pued.c vm·l!c en 
otro documento t•n el cua!, rcfiriéndosc al de Túnez, usa Jnlme I indistinta­
meutc ambos vocnhlos. Archivo de la Corona de Arngóu, reg-. 9, !ol. 5ï, v.0 



LA ACADKMJA CALAtiANOIA 

sn venta à cristianos y snrracenos (1 ), documento inédito que re.-e­
la la c.xistcncin de cristianos en :Uenorca, antes de ser definitint· 
mcnte conquistada, como nos lo demuestra. también, fiados en el 
testimonio dc Oleo (2), un testamento otorgado en :\ln.llorca, el dia. 31 
de Octubre de 12ï3, por V ~úentín Ses Torres, y del cua.l se deduce 
que dm·a.nte la dominación arabe habia en Menorca algunas iglc­
sias, entre ellas, la de San Cristóba1, a la que se legabau por dicha 
disposición de última voluntad 5 sueldos. 

Tributaria Menorca del Rey de Aragón, sin qnc hnRtn hoy se 
sepa cómo [ué, el alfuqui .A.brac:man Abenhaçnm, uno do los moros 
menorquines que a D. Jnime sc preseutarou, llegó a ser pronto el 
vertln.dcro rcy de la isla, con prestación, sin embn.rgo, de1 dobido 
y pactado vasnllaje. 

Gobcrnó Abn Otsmau Çaicl ben Hacam, que nsl sc lo conocc, 
cercu. de cincucnta aüos, y sn gobierno fué justo, granjclmdoso ade· 
mas de lns simpatias de los muslimes las de los crisrianos, cqne a 
l\Ienorca iban, scgún ::Uarrecoxi (3), con objeto dc aprcndcr y escu­
char dol almojarife sanos consejos y sabins cxplicncioncs1 pues 
unió à su comliciún de buen gobcrnante la de ilustrc I itera to.» .A ben 
.Aljathib dice de él (J) que era «duro de corazón, gustnba dc cm· 
plear tormentos, y se le figuraba cosa leYe el dcrrnmamicnto de 
sangre.• 

Cnando conta tia 77 años (pues nació en Ta.la YcJ;a en 2!1 dc 
Eocro de 1205) mnrió en 9 de Enero de 1282 (5), hcredando la jcfa­
tnra su hijo Atm Omar Hacam ben Çaid, qnien, scgún .Abcn .Al· 
jathib, cayentajnba a su padre en suaYiclad de carltcter, en cYitar 
la efusión dc sangre y el uso ue los tormentos, y cuidaha tic Iibrar· 
sc dc cometer gra nd es pecados. Como su padrc cscribió con hermosa 
lctrn., referia tradiciones y recita ba versos, pero no tenia capncidnd 
para gobcrnar ni el celo que distinguia a su padrc. • 

(1) Arcl1ivo <lc la. Corona de Aragón, 1;eg. 9, fol. 61, v. 0 

(2) Iliatoria de Menorca, tomo I, pàg. 276. 
(:J) Codera, ou. y lug. cit. 
(·1) I hi dem. 
(3) Sin duda por error de impreuta la fecha de la mucrte de dicho moro, 

en la obra _del Sr. Codera, es la de 1292, pues computada. hi en lo corre~ pon· 
do l2R2, con mnyor moti~o por cunnto i\Icuorca en 1287 ~-a He hallnlm en poder 
dc Alfonso y mnl podin gobernar n.quel eu 1287, cuando el nrrnez jcfe cnton· 
ces de )!en orca. era su hijo. 

, 
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En efecto: no fué Abu Omar Racam ben Çaid tan fiel guardador 
como su ascendicnte del vasallaje y obed.iencia que al rey de Ara­
gón, su sefior, dcbia y cometiendo censurable traición (1), cunndo 
Pedro ITI, en los primeros dias de Junio de 1282, entró con una 
armada dc 150 velas en el puerto de )!ahón, dió aviso, el menor­
quin a sus compafieros de Bugia, Bona y demas puntos dc Berbería, 
del proyccto do Pedro de dirigirse contra ellos, lo cual motivó que 
al llegar éste li Alcoll encontrase muerto a Bugrón, seüor de Cons· 
tantina, con cuya alianza contaba. l\Iurió D. Pedro sin haberse 
podido vcugar del mcnorquin, y al sucederle su hijo, Alfonso III, 
rccibió 6ste nucva felonfa (2) del arraez de Menorca; tal fué el 
aviso que el rey tuvo de que en los puertos de Uenorca se recogc· 
ría la armada <.le Felipa, aliado del destronado rcy dc :Mallorca, 
Jairne, que aspiraba a recuperar su arrebatada corona. 

Conoccdor Alfonso de tales propósitos (3) y deseoso de castigar 
al menorqníli, al par que expulsar de sus dominios a los sarracenos, 
y- poseer el codiciado ¡merto de Mahón, que de mucho le .sen·iría 
en medio dc las gran des luchas que en Italia a Aragón se abrían (4), 
pensó npoderarse dc Menorca, con mayor moth·o por cuanto se ha­
bian aliado con tm el rey de Francia los de Aragón y Sicília, y 
Roger de Lnuria et·a el duefio del Mediterraneo, sirviéndole, por lo 
tanto, de mucho tenor en el P,uerto de Mabón seguro refugio de los 
tcmporales, lugnr l.t propósito para descansar y refrescar las arma­
das. Existia adcmàs otra razóu para que Alfonso fijase sus ojos en 
Menorcn a fin de conquistaria, y era ó::;ta las disensiones y ri valida· 
des que entre los nobles de Cataluúa habia y la constaute amenaza 
dc los dc Aragón de rebelarse contra el rey, y as i, para sos e gar a 
unos y aquietnr a otros, sin duda por comprender era demnsiado 
débil 6 la nobleza muy poderosa para atajar sus desmanes~ pensó 
Alfonso en el viajc a Menorca, tal vez recordando que en casos 

(1) RefCl·ida por los hist01·iadores modernos quo la toman de la. Crónica de 
Muntaner, caps. LI y CLXX, y de los .tf.nales de Aragón, de Zurita, lih. IV, ca­
pitulo XX. 

(2) Los historiadorea modernos transcriben lo que dice Muntaner y Zurita, 
ob. y lug. cits. , 

(3) Afirmo esto, no sólo bnjo el testimonio de Muntaner '5. Zul'ita., siuo por 
da1·'e a en tender tal aserto eu una carta dirigida. por Alfonso al atTaez. Archi· 
vo de la Corona dc Aragón, reg. 64, !ol, 190, v. 0 

(.t) Qundrado, I:~laa Balcares, edición España, pag. 1199. · 
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analogos los dos antecesores inmediatos suyos habian sofocado las 
ambicioni:'s particulares de los ricos hombrcs, ideandó unn empresa 
guerrera pnra usi atraer a los discolos con la cspcra11za de gloria 
ó de positi\•os intereses (1). 

PREP ARATIYOS DE LA .unrADA 

Pctición cle <lincro.-Fnrmadón de ejêrcito.-Prcpnrativos pura la ILrlllltda..­

Prónog·n del tlla desib''IHtdo.-Nue,·as úrdencs y nuevo~ pr(•sf,nuw~. 

Conoritlas las causas que indujeron a Alfonso III à prnsar cu la 
conquista de 1\lcnorca, sabido su ardiente deseo de posem· nc¡uclla 
preciosu, joya besada por el 1\[editerraneo, no dcjó dc meditar en 
el hecho dc n.rmas que deberia ponerle en poscsión dr In islÍt. Era 
preciso, nnte todo, organizar una buena escuadrn pnrn traslndarse 
con clln ¿1 lns Bn.leares, y a este fin resolYió el monarca ncm1sc .. htrsc 
con los almirantes Uayol y Marquct, que sc hnllaban en Bnrcclona. 
En efecto: dcsdr Zaragoza el 23 de :'lfayo de 1286 (i), escrihió el 
rcy dos cartas, una dirigida a los hombres de Barcelonn para que 
cntregascn 1.\ dichos oficiales 60,000 sucldos barceloJlcsc~, y otm 
e.xpedida à éstos para que de dicbo dinero se quedaran :20 libras, ¡\ 
tin dc sufragar los gastos que les ocasionaria el presentarse antc el 
rey pam trntar sobre el hecho de ln. armada. 

Clnro està que seria n.lgo aventurn.do nfit·mn.r em tal hccho la 
conquista de Menorca, por no e~pecificarlo el documento como no 
lo cita tnmpoco ningún otro de los relativos al nsunto, si no huhie~e 
una considcrnción poderosa para crcer sc referia el rl.'y, en ésta y 
en las rcstantes órdenes 1 a dicha expedicióu, ya que ningmu~ otr:t 
tenia dispncsta en aquellos tiempos y natural es que los prc¡mmti· 
vos que sc hncian fueran parn. la que se llevó a cnbo. 

Acordada la expcdición1 empezó el monarc1t a dichtr órdencs 
pn. ra rccoger subsidios y convocar à su ejérrito1 y as i el 22 dc J 11nio 
dc 1286 (3) cscribió :i la Universidad de 1\J:tllorca pam qllc de los 
dineros orrecidos dicse los que fueran ncccsarios para n.rma.111ento 
de algunas gnleras, y los remitierR inmediatamcnte a Bcruardo 
Gener y Arnaldo 'forruella, agradeciemlo a la propia Universidad, 

(1) A. Bofnrull, Historia crítica de Cataluii.a, t. III, 55!l, ed . ai10 1896. 
(2) Archivo dc In Corona de Aragón, reg. 67, fo!. 16. 
(3) Archivo de In. Corona de Aragón, reg. 67, !ol. 39, v. 0 
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el 28 de Julio (1), su oferta de 100,000 sueldos para ayuda dc los 
gastos que próximamente debian hacerse. 

Al hallarse el rey en Valencia, ocupóse también en el asunlo 
de la conquista, y al efecto solicitó la cooperación de su hermano 
natural, Jaime Pérez, en carta expedida el 13 de Agosto (2) por la 
cual se lc ol'denaba que él y su gente se hallasen en Jllontblanch el 
dht de Sau Miguel para acompañar al monarca en el viajc que iba 
a emprcndc·r, y desde Barcelona, el 27 del mismo mes (3), exhortó 
a los vccinos dc Camarasa, Cubells y Otl'OS plmtos de Catn.luíia pam 
qno formascn cjército y acudiesen allugar antedicho en el dia ci· 
iado, ol'dcn que tnmbién rccibieron los nobles de Aragón à Jiu dc 
que aprestasen sus compafilas, armas y caballos (4). 

Varil)s lugares de Cataluña habian asimismo escuchado el mau­
dato reni de que formantn ejército, })Or medio de pregones contin­
dos por el rey el 7 de Septiembre (5) a Pedro dc Palucio y a otros 
ciudadanos, mientras transmHia al sigui<~nte dia nueva ordcn sobre 
el mnwt.o à los nobles y caballeros aragoneses (6), después cle ha­
bor cneargado à Guillermo de A.lomar desde Tarragoni~, el 3 de 
Septicmbro (7), compeliese a los pueblos de rcalcngo de Cataluiia 
para que prepararan sus hombres, la mitad de ellos ball~tcros y 
la otra roitad lanceros, y de babel' comisionado iL Bartolomé Lope 
cortarn en los bosques de :Jioyú madera para el set·vicio dc la ar­
mada, t\ cuyo fin ordenó el 1i> de Septiembre a los hombres y Con-· 
cejo de rlicho pueblo, lo permitieran y prestaran a Lope todo fèn-or 
y ayuda, cxtendiendo el mismo dia un reconocimiento de 10,000 
suclclos dc Berenguer de Coques, por el prccio de dicha mndera (8). 
Tmnbién Pcdro Puigroig compró pam el SCl'Yicio dc la nl'macla 
pan, ccbndn y Yino (9). 

Vista por .Alfouso Ja imposibilidad material de que en tan poco 
ticrnpo pudiese estar aprestado el ejército, prorrogó el t!) dc Sep-

• 
(l) Ar<"liiYo <lo ln Coronn dc .Aragón, rl'g. 67, fol. 49, v. 0 

(2) Id. ld. ld., 1·cg. 66, fol. 106. 
(3) rel. tel. ld., reg. 66, Col. 184, "\·. 0 

(·1) I el. hl. !d., reg. 66, f ol. 169
1 

v. 0 

(5) ld., tel. id. rf'g. 66, Iol. 190. 
(6) lci. tel. fd., reg. 66, Col. 192. 
(7) ld. td. id., reg. 66, fol. 186, 
(8) Id. !Il. ld., reg. 67, fol. 86. 
(9) ld, ld. ld., reg. 67, fol. 77, 
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ticmbre (1) el plazo de reunión del mi::.mo, hnsta ocho dias antes de 
Toclos los Santos, no dejnndo de la mano tan ardtúli empre'Sa paTa 
la oual necesitabn·hombres y çlineros, a cuyo cfecto cxtèndió' el 20 
y 21 de dicho mes pn.gar6s A favor de Raimundo·Ruisech y. Arnal· 
do Escriba por el·precio de 3,000 y 2,000 cuartcras de vino que 
re~pecth~amente habian vendido a los oficiales reales (2). ' 

Desde Cen·ern, el 29 (3), escribió a los hombrcs de Santa'Liiht 
cstuneran prevenidoR, a fin de asistir :i ' la · armada, cuando los 
a'Vi~ara Pedro dc Palau, y hallimdose el30 la corte en Cardona, èx­
pidiéronse tres .manda.los: uno à Julià u de Bosch para• que enviara 
ú Salou. al indlctirselo Pedro de San·Clemento, cncargado de reco­
ger las rcdencioncs de los soldados (::t), todns lns tnridas que tenia 
nneladas en el pucrto do Barcelona (5); 1otro•à Bcrnat·do de Sento­
llas. para que a la mayor brevedad acudie~e cou sus 'soldades a 
Salou (G): y el otró lx Pedro de Libianq y Rmnón Escorna, oficia­
les renles: participàndoles la ordcn dada 1.1. San Clemente, a fin de 
que viesen la manent dc embarcar en las na ves do Jnime de Ca.no­
Yes, de Tarragona -:,~ dc Tortosa, los 450 caballos, .2,500 infantes, 
ha.rina: bizcoeho, ingenios, piedras )· otras cosns que en Barcelona 
se hallaban preparadas, manifestandolcs, al propio tiempo, que 
ponsaba re acompnflnsen en el Yiaje 6,500 hombrcs, ademas de la 
gcnte perteneciente à la nrmada y los 3,500 que cllos embarca­
ri<Ul: todo lo cual debitt estar preparado cu Salou el último dia de 
Octubre (7). 

La misma orden dada a Bernardo Sentcllas, fué expedida al dia 
siguiente, 1.0 dc Octubre, a Esteban dc .l\Iagrnncry, E. de Sala, 
P. de :àiolto y otr~, cuyo nombre no puede leerse por deterioro del 
docUlllento (8). · • 

De Cardona pnsó .Alfonso a Lérida y no dejnndo ni1un solo mo· 
mento de activar los prepara.tiTos para la empresn. proyectada, 
el 3 de Octubre (0), escribió a Mallorca para quo ht Universidad de 

· (1) .Ar.chivo de la Cotonn de :Aragón, reg. 66, !ol. 18G, v.0 y 192 v." ' 
(2) Id. i d. id., reg. 67, Col. 82. • 1 

(3) Id. id. id., reg. 67, f ol. 110. 
{4) Id. id. íd ., reg. 67, rol. 108 y otros. 
(5) Id. íd. id., reg. 66, fol. 216. 
(6) Id. id. i d., reg. 66, f ol. 216 v. 0 

j , 

(7) Id. id. íd., reg. 66, Col. 221. 
(8) Id. !d. id., reg. 66, !ol. 216. 
(9) ld. id. id., reg, 66, tol. 217. 1 1 • , P' 
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la isln sirvicra al Rey 3,00ó hombres armados que le ha.bian dc 
acompafiar en la expedición, y al cabo de dos elias, mandnba a Be~ 
rengucr :Mayol, ·que se ballaba en dicha. isla, enviara desde all i al 
puerto do Salou t-res taridas (1) y A Guillermo Taloni, el 4 del mismo 
mes (2), se pre,·iniera con 100 clientes y se dirigíem con ellos al 
úllimo de los citados lugares. 

Cttsi todas las cartas rcales basta aqui citadas van dirigidas a 
particularcs y para una empresa tan importante, como era la de 
conquistnr :i :\rcnorcn, debía pedirsc, no sólo el apxilio de éstas, si 
qnc también el de las ciudades . .A.sí lo hizo Alfonso y con el objeto 
de rcorganizar el cjórcito, ~scribió desde Lérida ~1 G dc Octubre à 
los vccinos dc varias poblaciones, advirtieudo a los dc Camarasn,, 
Cubells, .Moutgay, Santa Lilla y Llorens, que·en la última semitmt 
del e;itado mes sc encontraran todos .prevenidos en Tarragona, y a 
los hombrcs de otros lugarcs se hallasen bien armados ~· dispuestos 
en el pucrto de Salou (3), y el dia siguiente d~ haber mandado car­
tas à las ciudacles c~~talanas que ~e· ~encionado, dirigió real es ór­
dencs ú valcncianas poblaciones para ql1e recogicran ~- cntreg<'t­
ran sin tardar el subsidio ofrecido para el sostenimiento de la real 
flota (4), promctido, tal vez; cu:mdo se hallaba el rey en Va.lcncia, 
como se dicc en antcriores líneas, haciendo preparatives 1parn su 
empresa. 

Dehian cclcbrarse eu Huesca, por aquel entonces, las anuncia· 
das CorteS,)' all! se ballaba D. Alfonso cuando <1parn soscgar los 
animos dc los que cstaban en proseguir esta nueva demanda que 
habia propucsto y a 18 del m,es de Octubre, mandó hacer llama­
micnto general a los Ri cos hombres y Caballeros del Reino, prove­
~·cndo que cstuviernn en orden y a punto de guerra en el pucrto dc 
Salou para el postrero de Octubre. Lo mismo se mandó à ~os' Baro­
ncs dc Catal una ... ,, Tales son las palabras de Zurita (ò), al habltu· 
dc los pteparatiYOS que se hicieron para pasar a tomar a Menorca, 
palabras, copiadas por los historiadores que le síguicron, y que es­
tim pleuameutc confirmadas por un documento en virtud del cunl 

(1) Archivo de In Corona de .Aragón, reg. 66, fol.'219 Y. 0 

(2) l!l. id. íd., reg. 66, !ol. 218. 
(3) Id. fd. id., reg. 661 fol. 208, v.0 209 y 209, v.0 

Jl) !d. !d. id., reg. 66, !ol. 213. 
(5) A.nales de Aragón, !ib. IV, cap. LXXXVIII. 
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citó el rey a todos los nobles para que fueran en su coinpailia en 
la expedición a las Baleares (1). 

(Continuara.) 

, 
A SANTO TO~IAS DE AQUINO 

cVuelva a ml el bombre, que entre sombras vaga, 
Onmo pluma a merced del raudo vie~.to, 
Y en vez de un brillo, que al nacer se apaga, 
BelJa siernpre mi Iuz su enteudimiento. 
No màs deslumbr·e Ja falaz mentira 
Con su fatuo fulgor y pompa vana. 
El nccio crTor, que à esclavizar aspira 
El mundo dc la idea, 
Su er!mero poder, cualleve nube, 
Del sol al ruyo disiparse vea. 
No mas noche letal de nieblas fl'las 
Con su lóbrego horror ... brille fulgente 
Un sol en vida y 1esplaodor fecundo, . 
Que esclarezca Y.anirne al mundo muerto.• 
Ast el Etemo d1jo, 
Y los orbes, que absortes le escucha¡·on, 
En pere11nal concierto 
Su mandato a curnplir se apresurarcn. 

Y entonces fué Tomas: radiante en gozo 
\'e su na<.:er la humanidad, que al cielu 
Uua vez y olJ·a ,·ez pedla en Yano 
Un rey, que aniquilase la anarquia, 
Que tlevoraba al pensamiento humanp. 
Logró su anhelo tu le-naz pm·l'fa; 
Cuntn, canta, mortal. La lumllre pUI'a, 
Que en tomo brilla L1e Tomas, pregona 
::Ju celestial nestiuo, 
Y el aur·t>a corona 
Que Gircunda su sieu 1 ey le ¡woclama, 
Que del e!TOI' sombt to 
Las ltuestes hollar·a. La her·mosa ~ lama 
De la verdad, clarlsima brillando, 
A lumbranl tu enteitdirniento obscm·o, 
Y. rebosaudo el corazótt de gJc.¡•ia, 
Himnos de amor eiJtonara~ fe1 viente, 
Oiflendo COit los laui·os de vjctol'ili 
Del sol de Aquino la radiosa frente. 

Absorto el Oriente o,·e 
1 a pompa y divinal safudurla 

(1) .Archh·o de ln Corona de .Aragón, reg. 66, fo!. 223, 2'23 v.o y 22!. 
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Del Pacifico .Rey de la Judea, 
Cuyo renom bre y esplendor pasea 
En sus brazos alfgeros la rama. 
Y en a11sias de admirat· su poderlo 
Llega a Salén y ante su rausto exclama: 
cFelices, oh ciudad, tus moradores, 
Que gozan de contmo 
La vista de tu Rey y sus favores. 
¿Quién podn\ enaltecer tus ma,·avillas? 
El, al Dios levantó de tus mayores 
Un templa sin rival, en cuyos atrios 
Perennemente suene 
El dulce acento de los ca otos patrios. 
Para él natura toda 
Sus dones ofl'eció como é porfla, 
Desde el oro, que guarda en sus entrartas, 
Hasta el cedl'o, que crece en 1:1s montaflas 
Y la furia del viento de~arra. 
1Qulén pudiera escuchar tu v0z ferviente, 
Que entona so las bóvedas sagradas 
Himno de adot·ación, que al cielo sube 
De leve incienso en la at>omosa nubel• 

Mas feliz eres tú, reina del mundo; 
Sacude, Europa, tu pesado sueño, 
Abre tu vista y con amor profundo 
Mira el bt·illante po1·veoir risueòo, 
Que te muestm Tomés: mira el alcaza¡· 
Que a la eterna verdad ha levantado; 
Mira su immoble solidez y admira 
Su grandeza sin 1 ar; y, entusiasmada 
Tu cornzón, exclamaràs eotonces: 
•Venciste A Salomón, Tomas divino, 
Pues los siglos, que muerden a los bronces, 
De su templo minaron los cimieutos 
Y en conruso f¡·agor A tierra ,·ino, 
Aventando en revuelto torbeL!Jno 
Su pompa necia los air·ados vientos. , 
Pero el tuyo, cual roca incontrastable, 
Sierríp1·e ha de subsistir. ¿Acaso puede 
Perdet· el sol su esplendorosa I umbre, 
Y sus nguas el mar, y su perfume 
Las !lores, y !us pé.jaro.:t su trino, 
Y el hombre su razón? No: que en tu SuMA, 
Templa inmot·tal do la verdar.lllabita, 
El aliento de Dios vlvo palpita, 
Y antes que el tiempo en su rodar consuma 
De tu nombre preclara la memoria, 
El muudo tol'narase pol vo Yano 
Y entre tinieblas morira la historia.» 

• Vencisle a Salomón, Angel de Aquino: 
¿De qué sirve su ciencia soberana, 
Uuando en su estt·echo Cúrazón se agitan 
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Viles pasiones, que en su mer1te ofuscan 
Y en sucio cenagalle prPcipilan? 
¡CuA11 mas grande eres Tú! lib;·e tu pecho 
U e terrena a flción que !e cauti ve, 
Alas ofrece A tu gigante genio, 
Y, àguila audaz C')Ue de la lumbre ,·ive, 
Al sol te lanzas, donue esta tu cuna; 
Y, mientras el munt1o so tus plnntas gira, 
Cia vas tus ojos en s u in mon sa pim 
Y arronlas ~in desmayo 
De s us rc!lt>jos el ardien te ray o., 

¿Quiéu como Tú, Tomas? CuanJo natura 
Del eter·no let·1rgo do la nada 
Despertó, par a ver la 1 umbre pura, 
Por· la palabm de su Oros llamad::~, 
Pudo escue bard ulc!sima har·mon!.:t, 
Que dl3 la boca divinal salla, 
Y, en alas cto los vientos p:1seada, 
El Univer·so totlo reconta. 
Er·a lavo~: de su Haceuor divino, 
Que, complar:ido, contempló su llechura, 
Y. bt>ndicientlo su final destino, 
El cantar entonú de su hermm:ura. 

Tú escuchasle tamb:én ¡oh gozo inmenso! 
La n.labauza de Dios acA en la tierr·a. 
Cuamlo en arrobo celestial suspenso 
Tu cornzón en !azo in.tisoluble 
Con su Hacedor· se unla 
Y, en su inefable r·esplandor baï1ado, 
Se abismaba en su Dios tu e,,~endimiento; 
Oyes A la Etemal Sabidurfa, 
Que tus escritns con su voz sanciona, 
Y en fH'Cm i o de tus tri un fos 
Cua! roy del pens~miento te coronfl. 

¡Oh divino Tomas! mi voz no sa be 
De tu mente cantar el poderfo, 
Que ú tra,·és de los tiempos se dilata, 
Cual caudaloso rlo, 
A C']uien pagan raudal de !impia plata 
Miles de ari'Oyos, c¡ue sus ondas mueren. 
¡Sol, que esclareces con tu etemo brillo 
La ¡·azón del mortal, que se exkavra, 
Despllega tu esplendor! ¡Bra,·o caudillo, 
Anle quien tiembla la caterva impfa 
Del pestlfero error, suene tu acento! 
Dispersos se verl1n sus escuadrones, 
Cual negros nubarrones, 
Que brevc instante dPsvanece el viento, 
Y, mostrando su esplèndida hermosura 
Y bríllo soberano, 
La divina verdad, que siempre dura, 
Reina serà del pensamiento humana. 

TOMAS GARRID01 Escolapio. 
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.A S .A NTO TO~IAS 

Pat·a can lar tu gloria verdadera 
Con voz robusta y expresión sincera 1 
Doclot· angéltco, Tomàs de Aquino, 
f,Quién como lú catllar supiera, 
Cantor sublime del arnot• divino? 
¿Quiéo corno lú sintiera, Santo amado, 
Las deleitosas fases 
De arroban1 i e u tos y éxtasis celestes; 
Par·a encarnar en etocuentes fmses 
Afcctos lg1 eo~ de tu amor :-agrado 
Con que fundit' al e razón de acer·o? 
¡Oh si puJienlfl mis débiles cantates 
Llevar el universo.entero 
Al pie de tus allares! 

Venid y ved, pt·ofanos, 
Que co1 OttAis vuestra a llaner a ft•enle 
De la ur·os soberat.os, 
Venid y ved ta u ullitud iogente 
De laur·os mas preciosos que los vuestros 
Orlando el amplia sien Jesplandeciente 
De! ê'lngel tutelat· Je los maestros. 

Filósof•)S audaces, 
Que henchidos mas da orgullo y osadla 
Que de ntotiofla, 
Soltais In lengua en satiras mordaces 
Llenas de s:1òa impia 
Contt·a la fe del pensador cristiana; 
¿Quién de ,·osotros parangón admite 
Con ese sol de brillo soberano, 
Que el gran Dol:'tor Tomas de Aquino emite 
En todo !'amo del saber humana~ 
Miradle uien. que el t'aro, 
Pt·odigio de su mente 
Y corazón preclara 
Son ejem plar· modelo 
Del sol en el zenit ... cuando cua! at·o 
De aurlfero fulgor, sostiene el velo 
Del azulado pabellón del clelo. 

Pertnclitos vat'ones • 
De clara inteligencia, 
Que en nombre de los fueros de la cie o cia 
Llenanrto la t·azón de cooclusiones 
DeJlus en metlio de aureas iJusiones 
El coraz 'ln \'ado; 
Vosotros que, asumiendo el poderlo 
De inventos y adelantos 
Negais en un escepticismo frlo 
La ciencia de los santos; 
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Vosotros que. cual fdolos de barro, 
Queréil:i adoración y \·asallaje 
Del hombre, para uncirlo 1:\ vuestro cat•ro; 
Vusotrof' que os vesl's cor el ropaje 
De Sumos Sacerdotes de la ciencia, 
Hacéis injusta ultraje 
A Dios, a la 1 azón, 1:\ la couciencia, 
Cuando olvidais la colosal figura, 
Que en ut• Tomàs de Aquino simboliza 
El sol cle la fllosdfa pura . 

.Mil'B.d al genio mas precoz y osado, 
Al sabio mAs preclara de los sabios; 
Miradle arrodilladu 
Al pie de un crucitljo, 
Bebiendo luz de sus ardientes labius; 
Si vuestro clasi('O saber no es hijo 
De necia vantdad arrodillaos; 
Rendida Dios vuestro sabet• profunda. 
Que só lo Di os es gran de en es te m undo, 
Y ruera de El, la nada ó bien el caos. 

O vuestra ciencia es de un va lot' mezquino, 
O vue~tra mente aquf el saber humilia 
Miranda al gran Aquino 
Doblada la •·odilla 
Ante la cruz del Redentor divino. 

JAVJER SANTAEUGENIA, Escolapio. 

EL FUNDADOR DE LAS ESCUELAS P1AS 

Discurso p~·ommciado por el Recto~· del Colegio de Buenos 
Aú·es Rclo. P. Dionisio Fierro, en el aclo de la bendición 
é ina~tguración oficial det edificio (1). 

ExcELENTiSIMO SEÑOR: 
Séame permitido al dar principio a este acto solemne 

que ha de formar época en la historia de la Institución 
Calasancia, dar un voto de gracias en nombre de la Es­
cuela Pia al clignisimo mandatal'io de la rica. y fl.oreciente 
República Argentina, por haberse dignado realzar la so­
lemnidad de nuestra fiesta con su presencia en este lugar 
a costa de no pequeño sacrificio. Llegue mi voz de grati­
tud a la señora. que, amante del progreso de su pueblo, 

(1) Vêase cFiesta. rscolapia. en Buenos Aires,• arUoulo publbado en el 
anterior número. 
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muéstrase benéfica con todas las instituciones que tienen 
escritas en su bandera Jas palabras que 1·evelan qn~ a su 
desarrollc.• acompañan siempre la vil'tud y el dcseo de la 
comúu felicidad. 

Y mm de esas instituciones es la Obra de José de Ca­
la~anz que, nacida en Roma al amparo de los gt·andes 
Pont i fi ces Paulo V y Gregori o XV, ha i do extendién<lose 
siempre fioreciente por las naciones de Em·opa y de A mé­
.rica, rnerecienclo la gratitud de los pueblos, contando con 
la protecci9n de los gobiornos, 1·esistiendo al em puje de 
las revoluciones, triunfando del encono de sua enemigos, 
sieudo alli dondo se ha establecido un centro de cjviliza­
cióu y 'de cultura, p01·que ha sabido responcler al lema 
·Piedacl y Letras• que en su bandera escribiera bajo el 
nombre dulcisimo de Maria su santo fundador. 

Amante del progreso de los pueblos, ella se extendió 
rapidm11ente por la bella Italia en los comienzos del si­
glo XVII; tomó como campo de sus operaciones la Alemania 
y Polonia a mediados del mismo siglo; se ha hecho la " 
mas popular do las instituciones docentes en Espaiia en 
los siglos XVIII y XJX, y no pasara mucho tiempo sin 
que los gobiernos del Nuevo 1Iundo la consideren como la 
ma~ poderosa ayuda en la difusión ·de los conocimientos 
hnmanos en tou as las clases de la sociedad amel'icana. 

Y e:;, señores, que su origen fué como el origen de las 
grandes obras que entran en los desjgnios de Dios para 
hacer la felicidad de los individues y concurrir a la glori­
ficación de las naciones 

J osó de Calasanz, que habia clejado por doquiera la es­
tela lumiuosa de su saber y de su virtud, que habia sido el 
alma dc las grandes obras de regeneración social que lle­
varanse a cabo en el vicariato de Tremp y en la dióce­
sis de Urgel, que fuera aclamado el gran pacificador, y de 
ello todavia admiramos imperecederos recuerdos en la 
abadia do Montserrat, y en la ciudad de Barcelona. sien­
te alla en lo mas profundo de su alma, en lo mas intimo 
de su corazón, una voz misterioe:a que le Uama a la grau 
ciudad, do:nde dejara sóliclamente establecida su catedra 
.el prín~ipe ?e los apóstoles. , . . . 

¿Que qmer~ dec1r esa voz? ¿que m1ster10s enmerra ese 
A ud1"s filia et vi de de los tiempos de los Profetas, esa nue­
va vocación parecida a la del gran Abraham, cuando le 
llama el Señor a Ur de los Caldeos? 
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Han pasado catorce aüos desde que, obediente a esa 
voz, el Dr. Calasanz ba fijado su morada en la Roma de 
los Pontífices: de pronto un triste espectaculo aparece de­
Jantc sus ojos. Un centenar de nifios, de los cuales pndie­
ra dccirse que no tienen pah'ia ni bogar, juguetcan en 
una de las plazas de la ciudad en rnedio de Ïa mas triste 
desenvoltnra, para no decil· de la inmoralidad mas desca­
rada. 

Y la voz que el Dr. Calasanz creia haber oido tantas 
veces en Espaüa, la voz qLte le llevó a la ciudad de 
Roma, la voz que le ha hecho dm·ante catorce aüos dedi­
carsc a toda s las o bras de cari da el, des de la enscúanza del 
Catecisruo basta las visitas de las carceles y dc los hospi­
talos, dosde las abundantes limosnas basta el entiorro de 
los quo han sido víctimas de la peste y los trabnjoa lnnna­
nitarios en las inundaciones del Tíber, se deja oir distin­
tamente: no hay ya lugar a dudas. ·Mit·a, José, mira, le 
dice, mira ese cuad.t·o que tienes delante de tns ojos. Tibi 
deJ·elictus est pai!pe;·_, orpltano tu eres adjzdo¡·.• 

El cielo ha manifestada claramente su voluntad. El 
Dr. Calasanz, por mandato expreso de Dios, ha sido 
encargado de la niüez: él es el llamado para despertar 
aquellas inteHgencias paTa la verdad, aq uellos corazones 
para la ,virtud. 

Bien lo conoció el gran pontilice Paulo V, que, al 
aprobar la nueva sociedad que venia al mundo sobre los 
hombros de un gigante, sobre los bombros del Dr. Ca­
lasanz, quiso honrada con su nombre, llamandola Con­
gregación Paulina de las Escuelas Pías. 

Y pasaron los aüos, y siguieron dispensando sus fa vo­
res los jeies de la Iglesia a la Institución que pronto se 
difundió por las naciones del centro de Europa, y no faitó 
un emperador ~ue recomienda el Insti tu to con las siguien­
tes palabras du·igidas a María Magdalena, archiduquesa 
de Austria: 

ciTe sabido con gran gozo de mi alma, le dice, que 
V. A. favorece a los religiosos de las Escuelas Pias: babéis 
pensado como todos los hombTes de saber y de ):men senti­
ao: que cuando este Instituta sea bien conocido de los 
hombres y de los gobiernos, querrase establecerlos por 
todas partes, y baran mas bien de lo que se puede demr. » 

Como no faltó tampoco no mucho después un príncipe 
de la Iglesia, el cardenal principe de Dietrichtain, que 
escribiendo al santo fundador le decía: 

• 
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«Como plincipe temporal y como obispo mc lleno de 
consue+o y satisfacción viendo la vida ejeroplar y las vir­
tudes cle vuestros paclres. El pueblo idolatra en ellos, y los 
grau des señores desean establecerlos en sns ci ucla des. Y o 
deseo que accedais a su demanda, y no cludo qne, como es­
paüol, asentiTéis a rui petición, siendo como soy infante 
de España, y toda para la mayor gloria de Dios, utilidad 
de los prójiroos y exaltación de vuestra orden." 

En 1597 se abrían las primeTas Escuelas en la parro­
quia de Santa Dorotea; en 1617 Paulo V hacía de ella una 
Congregación de quo tautus beneficies habia de repoTtar 
la sociedad. Y en 1634 ol Dr. Calasanz, que había re­
nunciada ya a touoA sus títulos, que habia estimada en 
mas el polvo de las Escue]as que las mitras de dos obispa­
dos de Espaiia, y de los arzobispados de Brindis y de 
Napoles, en Italia, y el mismo capelo cardenalicio, que 
era conocido en toda Roma con el simpatico mom bre de 
P . .José, escribía al obispo, al príncipe y al cabildo de Ni­
castro en la Calabria: 

cSi tuviera cliez mil religiosos, los emplearía todos en 
un mes, ¡tanta es la demanda! Se nos ofrece todo lo nece­
saJrio para ]a vida y para el funcionamiento de las Escne]as, 
y lo que mas nos anima es la conversión dc gran número 
de herejes que, testi gos de nuestro trabajo, de nuestro des­
interés y de nuestra manera de vivir, se sorprenden y nos 
piden que los instruyamos. 

¿Gual era el genio que velaba por las Escuelas Pias 
para que en menos de media sigla Roma, y Napoles, y Flo­
rencia, y Frascati, y N'arni, y Carcari, y Fanano, y N01·cia, 
y Savona, y Génova, y Nola, y Turin, \y Asti, y_ Bolonia, 
y Pistoya, y Lanciano, y Milan, y Cagle, y Cesena, y 
Gaeta, y cien ciudades mas en Italia; y NIColsburg, y 
Strasniz, y .Austerlitz, y Liepnich, y Oltmutz, y Neustalt 
en M01·avia; y Podolia en Cracovia; y Viena en Anstria; y 
Breslau y Tropau en Silesia, y Bdsighella y Lichtenstein 
en Hungria, y Tirnholt en Alemania; y Maestrich en L im­
burgo; y Varsovia en Polonia, y cien ciudades mas que 
escapan a la memoria, y que se encuentran en las princi­
pales naciones de Europa, tuvieran el placer de recibir en 
su seno alreligioso escolapio, que, :fiel a sus votos, llevaba 
el pan de la doctrina a las clases todas de la sociedad sin 
distinción de categorías? 

Mientras la voz que llamó al Doctor Calasanz a Roma 
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no se reveló con toda su intensidad en las calles de la gran 
ciudad, se pensó de una manera muy distinta de como ha 
pensado Ja Escuela Pia respecto de la educación de los 
ninos. 

La educaciñn moral y religiosa quedaba encomendada 
a la familia y a la parroquia; la escuela no atendia sino a. 
la institucióu. Los padJ·es y los parrocos debian formar 
los corazones y desarrollar las energias de las voluntades: 
a los mnestros les incumbia sólo el deber de desarrollar 
las inteligencias. La instrucción podia alcanzarla sola­
mante el que habia tenido la suerte de venir al muudo 
abuudanclo en hienes de fortuna. ¿Y el pueblo? ¡ah! el 
pueblo era, si, educado moral y t·eligiosamente, p01·que de 
ello se encargaban la familia y la parroquia; pero no había 
una escuela abierta para él, no era llamado a formar 
parte entre las iuteligencias ilustradas. El gran pensa­
miento filosófico de que el medio mas seguro, eficaz y 
univeranl de cristianar a la sociedad es pcpnlarizar la ense­
üanza, haciendo de la escuela catedra de evangelización, 
ese pen~amiento pertenece en propiedad al Dr. Calasanz, 
el hom bre gne conocieron los romanos dm·ante medi o siglo 
con el senclllo titulo de Padre José; el cnal, si no logró 
hacer aceptar ese principio con la persuasión de sn pnla­
bra, logró hacerlo prevalecer presentando los ópimos fru­
tos que en el orden moral y religioso producia la onseilnn­
za escolapia. El principio de apelar a la escuela, dice un 
escritor distinguido de nuestros días, para actuar sobre la 
sociedad, dió origen a la Escuela Pia, y su oficacia es ya 
univerflalmento reconocida. La ban reconocido todas las 
sociedades 6 congregaciones religiusas que se han dedica­
do a la onseüanza en todas las naciones del mundo, no ha­
ciendo otra cosa que imitar al Dr. Calasanz. La han re· 
conoeitlo los congresos de todas ]as naciones que, cnando 
han qneritlo cristianizar un pneblo, han aprobado leyes 
que han harmonizado ]a educación Teligiosa y moral y la 
instrncción científica, y cuando han querido favorecer a las 
sectas, han desterrado de las escnelas la enseüanzn. de la 
re1igi6n. La han reconocido las sectas mismas y si no, 
testigos los barrios de Palermo: para difundir loe enores 
del protestantisme, nada han creido mas adecuado qne lle­
nar aquelles barrios de escuelas donde con el bocado do 
pau que se da al pobre y con los conocimientos elementa­
les que llevan a sus inteligencias, propagau los errores de 
sus sectas. 
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Y hay otra cosa que la sociedad debe al Dr. Cala­
sanz. Hoy no hay un pueblo donde el gobierno 6 elmuni­
cipio no costeen la enseñanza primaria elemental y supe­
rior, y, por consiguiente, c1onde la enseflanza no sea 
gratuïta para las familias. ¡Adelantos del siglo! clicen 
nuo~. ¡No puoden negarse que hemos dejado muy atrú.s a 
nuestros abuelos! dicen otros. 

Pues bieu, lo que hoy, ,en este siglo que termina, hacen 
los a-_obicmos 6 loa municipios, eu 1597 lo comenzó a hacer 
el JJt·. Calasauz en las primeras escuelas qne abrió eu 
la parroquia dc Santa- Dorotea de Roma; lo hau bceho 
desclc cntoncos los Padres EHculapios hasta el elia cle boy 
en Rotlla, en Florencia, en Nú.polos, en 1\.lilàn, en Viena, 
en Vat•::;ovia, en Praga, en .Madrid, en Za.t:agoza, en Barce­
lona y en cnalquier parte domle abrep. un colegio. Lo haca­
mos aqní mismo, pues este año hemos educado grat.nita­
mente un centenar de ninos en este nuevo colegio. José cle 
Calasan:~. snpo adelantarse en dos siglos a toclas las n~pira­
cioucs do los pnoblos y a 'todos los actos benéficos do los 
gobiernos en cuestión de enseiíanza. . 

Yn he visto en Zaragoza 1,300 ninos que frecnentan 
anual mento las Escnelas Pias. ¿Sabóis cuaut.os nifioq de 
eso:.1 1,300 pagau la instruccióu que reciben? Ray aoo pn­
piles, medio pupilos y enarto pupi.los qne pagan una pon­
sión: poro hay nn millar de ni1ios que reciben a.nualmente 
en ol cologio de los Padres Escolapios instrncción ~Tatuí­
ta y .hastn. el bachillcrnto inclusive. Qniz<'t entro los qne 
me cscnchan haya alguuo que ha recibido un tal bcnefi­
cio, y ól podrà decit· enanta verdad ha_y en mi afinnaeión, 
y lo quo yo !te visto mnchos aüos en Zaragozn. ~e verifica 
tambión en Sevilla, y en ~Iadrid, y en Barcelona, y on Ho­
ma, y on Vnrsovia, y eu el Íamoso Colegio Tcrcsiano <lo 
Viena., y en todas partes donde se abre un colegio dirigjdo 
por los Pn.<lros Escolapios. 

¿ Y eon quó recursos, me diréis vosotros, cnonta la in s.: 
titueiún para llevar la instruccióu gratuïta ê:Í. tau tos milla­
r~s do ni11os <.lü.ncloles pa.pel, 1ibros, plumas y enanto ~e 
neeesitn. on ln.s escuelas? Con los recursos que le presta su 
labor. T.JOS escolapi os forma n la única institución q no edn­
ca à totlas la.s clases sociales. Tienen internades para las 
familias distinguidas; tienen externados para las clases 
modia y pa.ra ol pueblo. Los internades dan lo snficienl:.e 
para el sostenimiento clel colegio y para la vida de los 
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maestros; y ese colegio y esos maestros que viven con lo 
que rinden los internados clan instrucción y educación 
grn.tuitas a la clase media y al pueblo. 

Preguntad al Gobieruo español y a las municipalida­
des dc Zarago7.a, :Madrid, Bat'celona, Sevilla, Valcncia y 
a todas las grandes ciudades de Espalia qué es lo quo ga:s­
tan en obsequio de los Escolapios. para que nuis de 30,000 
niños pneclan recibir educación é instrucción gratuitas en 
los colegios de las Escnelas Pias. Y ahí tenéis elrepresen­
tante de la uación espaftola, y aquí hay tambión mnchos 
españole:-3 que os diran que los grancles colegios de las 
gran des ciuclades de Españ.a no aparecen en las nóm i nas 
del gobiemo ni tarupoco en las nómin:1s de las municipa­
lidn.dos. ¿Oólllo vi ven, pues? ¿cóm o cada colcgio educa 
cada aiío gratuitamente una millar de niüos? Con su labor. 
En esas gmntles ciudades los padres escolapios que ticnen 
casa propia 1 sin cleuclas g't·avosas que pesen sobre ellos, 
tienen las consideraciones de los gobiernos y el afecto y el 
carilio del pueblo, qne mira a los Escolapios como ú sns 
padre:; nuis quericlos, y a la Escuela Pia como algo propio 
del pucblo espaiiol. 

Por eso se han vista en este siglo tantas revolucio¡leR 
que han dauo al traste con todas las congregacionc~ reli­
aiosas. permanecicndo siempre en pie é invulnerable ]a 
li~scuela Pía, efecto del cariño del p~eblo . 

Pasaran algunos ailos. Este edificio colosal qne aquí 
se levanta, cuando estos barrios estén poblades como 
anunciau sns progresos en los últimos tiempos, darà eclu­
cación é instrucción gratuitas aquí a muchos centenares 
de nÏlÏOR qne vendran a pedir piedad J }etras a los hijos 
del Paclre José, y la Escuela Pía, que sení entonces cono­
cicla, como lo es en Zaragoza, en Madrid. en Barcelona, 
en Núpoles y en Roma, en Ftorencia y eu Praga, enVie­
na y en Varsovia, la Escuela Pia contara aquí, como en 
Espaüa, y en Italia, y en Austria, y en Alemania, y en Ru­
sia, y en Polonia, con el apoyo de los gobiemos, con el 
aprecio de las claseF~ elevada.s y con el carino y el amor de 
las clascs media y popular. 

Y ¿por qué, diréis, no hacen ya aquí los esco!apios lo 
que hacen en Europa? ¿por qué no han abierto ya ~randes 
colegios donde puedan dar educación cristiana é mstruc­
cióu científica a tantos millares de ninos analfabetes, que 
como dice la prensa, pululan por las calles de la gran ciu-
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dad? Porque. para desgracia de la niüez misma, no ban 
aparemdo todavia las almas grandes y generosas que ha­
yan penetrada en nnestro pensamiento, y nos hayan ayu­
daclo a levantar casas extensas donde podamos recibir 

-todos asos ninos a qui enes todavía no ha llegada el pan 
de la doctrina. 

Hubo un alma bnena, el ca.ballero D. Juan Manuel 
Villarioo, que ya no asta aqtú, que nos dió este solar sobre 
el cual se levanta este monumento_ Pero para levantarlo, 
para ponedo en el estada en que vosotros lo veís, ¡cuantos 
afanes y cuantos sacrificios hemos tenido qne hacer los 
Padres Escolapios! ¡qué deuclas tan ingcntee pesan sobre 
nosotros! ¡Ouantas privaciónes importau osas deudas en 
nuestra mas que modesta vida religiosa! Paro no impor­
ta. Ya ha habido a1guuas almas generosas que nos han 
ayudado en algo; no faltaran otras que llegaran a saber 
que de ninguna manera pueden aprovechar mejor las ri­
qnezas que les ha dado el cielo que ayndando a los Padres 
Escolapios que entregau con una mano lo que reciben con 
la otra, y que la pensión ~u e reciben de los ninos que- se 
educan en los internades la hacen servir sólo para que 
pneda ser mayor el número de los niños de la clase media 
y dc la clase pobre que puedan recibir gratuitamente eclu­
cación cristiana. 

Reverendisimo seilor: De intento nu quise saludaros al 
principio para poder major hablaros en esta momento. 
Habéis sida promovido a la mayor dignidad cclesiastica 
en la República At'gentina. Vuestro celo desplegatlo en 
toda la provincia de Buenos Aires, y · vuestros trabajos 
apostólicos que han llegada a todas las parroquias que 
torman la diócesis de La Plata, os han hecho merecedor 
de distinción tanta. Paro ¡ah! Rmo. Señor, al tomar pose­
sión de vuestro campo, habéis encontrada que el hom bre 
enemiga ha sembrada cizal1a, y como nunca se ha exten­
clido esa mala yerba, y amenaza sofocar la buena semilla 
que sembraron vuestros predecesores. Contrista el animo 
ver las largas listas de clos lugares donde el protestantis­
me baca sus prósé1itos sirviéndose de la Escuela. 

¿Sabéis cómo podréis contrarrestar su perniciosa in­
.fiuencia? En los puntos de mayor peligro, allí donde estan 
concentrados los esfuerzos de los enemigos, preparad una 
casa a los PP. Escolapios: no os faltara la generosidad del 
pueblo argentina; si vos acudís a ellas, no os faltara los sa-
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crificios de las damas argentinas, que tan acostumbrarlas 
estan a la caridad, si vos demandais esos sacrificios. En 
16·11 Ln<lislao VI de Polonia escribía a San José de Cala­
sanz: cHace mucho tiempo que tleseamos tener entre nos­
otro::; la Congregación de las Escuelas Pías, cuyo gc1biet·­
no os ha sido cncomendado. Esperamos que se establezca 
pronto en nuestros dominics para el aumento dc la piedad 
y del bienestar general. • 

José de Calasanz vive todavía, su espíritu es nuestro 
espiri tu. Y si Ladislao de Polonia escribía y pensa ba asi de 
los .E8colapios; si así escribían y pensa ban el dnque el' Asso­
lin, canciller del reino; el seüor de Straswitz, co1ule de Mag­
ni: la princesa de Pernestein, los cónsules de Occimiano, el 
arzobispo de Brindis y el viney de Napoles 1 el obispo y el 
Senado de Viena . y Maria Magdalena, archiduqncsa de 
Austria; si asi piensa el pneblo de las grandes cindndes 
de l~~paiia qne idolatra a los PP. Escolapios, yo espero 
que \"Os, señor, habéis de pensar lo mismo que ellos, cnnn­
clo s·e dcscnvnelva nuestra labor; cuando ve~iis al lado dc 
los internades que tendremos eu ·esta República pa1·a las 
clases elcvauas! grandes e:s:ternados clonde los hijos del 
pueblo reciban en nombre de Dios erlncación é inst,rncción 
cristianns1 sin que ellos hagau ningúu sacrificiò¡ sin C}Ue la 
l\lnnicipalidad ni el Gobierno bagan ningún desembolso. 

Que repitcnse toda·da hoy las palabrns que el Doctor 
Ca lasan:r. o\~Ó en la ciudad d. e Roma: Tibi de}·elict t'S est 
pa upe;·: Oï'phano tu eris a((j,,tor . .à ti ha sida encómcrHlado 
el pobre: tú :5eras el aynda del huerfanito. 

IIE DlOHO 

F'IN DE UN RÉPHOBO 
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Y la !una su disco amarillento 
Esconde entre sus lúgubres cr·espones. 

Calla el viento adormido entre las hojas, 
Reina rut.le&ta calma en el ambiente, 
Súlo unas r~:~chas calidas y fl~ljas 
Soplan de cuando en cuan lo lentamente, 

Son como bocanadas tle! alien to 
Que exhala del fu¡·or que Ja domina 
La tempestad, el mon~truo mas violento 
Que a pasos de gigante se avecina. 

Es una hermosa estancia engalanada 
Con un !ujo oriental, en rico lecho, 
A la lu:r. de una l;lmpara dorada 
Sc ve a un hombre agitarse con d.especho. 

Era Voltaire: cansatlo ya el Etemo 
Quiso abol'tnt· sobre él s us justas saiías, 
Y nl punto el infeliz todo un Infterno 
Sintió que lc bullia en las eotraüas. 

¡Ay insensatol en su soberbia aciaga 
Dosaffó al ullr'ajndo cielo: 
Mas hoy ame !';U vista que le amAga 
Tiem bla y s us pi ra con mortal anhelo. 

•Dentro Je cuatro lustl'OS, rlijo un dia, 
Tendt·a que e~Lar Jehova bien divertido: , (l) 
Y tan blasfema horrible profecia 
En él pur·a su mal hoy se ha curnplido. 

y lay! llei que a Dios a iudignación prm·oca; 
¡Ay lie los necios que al furor le exciten, 
Por·que si airado Dios los montes toca 
Ilumeau y cua I Cl3t'a se derrilenl 

Ved a Voltaire: sieute abrasadora 
Como un chu i'I'O de lava del infiet·no 
La ftei)J'e que sin l¡•egua le devora, 
Causñuclole un dolol' horrible interno. 

~o esperes ¡iufelice! de lo bumano 
Pa1-a tu ext¡·aiia fielwe lenitivo, 
Quo Dios esquieu te hiere cdn su mano, 
Y ¡ny del que cae en manos del Dios vi\'OI 

Sallil.llclo ó r·evolcandose en la cama · 
Ni un solo lnslanle permaoe.ce q uieto, 
Que es un car·bón su cuerpo quo se inflama 
Al simple roca de cualquier objeLo; "' 

Po1· eso con mol'tal desasosiego 
Las ¡·o pas in teri or· es se deso u da 
Para apagar la llama de aquel ruego 
Quo por lodos los poros le trasuda. 

Y ora pOI··agua con ardoe suspira, 
Ya con fUI'Ol' las sabanas e5truja, 
Ya quiere incorpOI·arse, ya se estil'a, 
Ora so hace un ovillo y sò arrebuja. 

(1) Palabraa de Voltaire é. D' Alember~ Teiuto doa a.nteJI de su muerte, 
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¡Oh qué esp~ntoso es ,·er aquellos ojos 
Que laozando f~Udicas mit•auas, 
Despiden rayos cll.rdeoos y rojos 
Al girar en sus cuencas descarnadasl 

Y el Yet' aquellas venus tan salientes 
Que ccr1·en por sus sienes y su cuello, 
Y el rechinar horrible de los dientes, 
Y aquet fiero erizarsele el cabello; 

Y el ver ac¡uellos dos profunJos huecos 
Que el vicio fué cavaodo en sus mejillas, 
Y aquellos labios lfvidos y seGos, 
Y aquellas sus racciones amarillas; 

Y aC'JUCl llacer las sabanas pedaZOS, 
Y aqueL herirse el pecho con los puiios, 
Y aquet clavar las ul1as en sus bl'azos 
Jlaciéndose fei'Oz sendos rasguflos (1); 

Y aquellos gt•itos hórridos que exhala, 
Rugid )S de leopardo enfurecitlo 
A quien el cazador dieslro acOI'J'ala 
Una ,·ez que certero lo hubo !Jeritlo. 

¿Qu:én tal tormento m:,·al'l.t en calma? 
¿Quién al solo relato no se asombra? 
Pues lamaño dolor junto al de su alma 
Es somb1·a de dolor·, nada mas sambra. 

La idea de af}uel Dios, que en su deseo 
Quisiera \'er ahngado, le eovenena, 
Y cual el otro buitre a Prometeo 
El corazón y el alma le ban·emL 

La sombra aborreciole y \·engado1·a 
De aquel infierno, que creyó patr·aiia, 
Slsifo des1icbado sienle ahora 
Cual peso de granltica monlaita. 

En vano intenta concilial' el suei10, 
Y en V<~no . en vaoo se lo pide al opio, 
Si espectros vé doquier de torvo ccilo, 
Sur·gen de su interior, ll"~s lleva é: pr·opio, 

Y aqut en 1a forma de dragón hnrrendo 
Ve la Revolución que él prera, 
Que al sacudir· su cola, con eslruendo 
De L:>cla sociedad òerr·iba el ara: 

Y alll ve al monstl'uo C'JIIe su baba impura 
Contra la Esposa del Corde1'0 lanza, 
Con que manchllr Intenta su herrnosura 
Ya rrue a veocerla su podet• no alcanza. 1 

Y en figura de satiros ~ rosero~. 
Ve que sus formassin pudm·.descubren 
Aquellns vicios que, por· lo rastreros 
Al hombre siempre de verpüenza cubren. 

Y un escuadrón de sierpes y escorpiones 
Le parece que corre por su estancia, 

(1) Euota!llente hlat6rico. 
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Retrato de las m 1s viles pasiones 
Que su alma acarició desde la infancia. 

¿Quién ¡iofeltzl de lao cruel St•plicio 
Tu alma libertara, si es tu Yerdugo? 
¡No sin r·azón profunda hacer al vicio 
El vet·dugo del vicio A un Dios le plugo? 

No llames a ese Dios de quien blasfamo 
En \'ida tantas veces te l.Jurlabas, 

·Ouyas bandades con desdén suprema 
Apóstata er ist1ano despreci~bas. 

No llames a ese Dios, pvrque en la muerte 
Del que a.sus \Oces se moslr'ó irl~'ensibie 
Él d ijn que, se bur·Ia y se di"ierte, 
¡Y la burla de un Dios es tan terrilJie!. .. 

Mas nu le llamaras, que es el c:~stigo 
.Mayor que el cielo al criminal en,·ta 
El per·m i I i t' que siend o s u en em igo 
Un Dios, de el lo sacrllego se engrla. 

Sl, no le llamanís, que ya el veneno 
Del odio hacia ase Dios, que te ha llagado, 
Luzbel sn itutlo desliló en tu sen o, 
Y ese odio es el inftel'llo anticipado. 

Revuélcate, ¡infelizl sólo te queua 
Ese liget·o alivio en pena tanta, 
Mas no inte11tes llamar, que ya se etll'eda 
El dogal de la muerte en tu garganta. 

~lira a la ~Iuerte ... mira su figw a ... 
Ya se sicnta en tu le.::ho triúnfa (lf:J. 
Y ensef'lando sn horrible dentadut'a 
Remeda tu sonrisa mofadora. 

¡Ayl mira los ,·isajes .v reme los 
Quo te hace su pajiza calavera; 
Oye el cr·ujir huesoso tle sus detlos 
Que hace blancliendo su guadaña ftera .•. 
· ¡Huye! .. mas, no, I")Ue ya en alto la tiene ... 
Ya cae y por tu cuello la desliza ... 
¡¡Ilon·ot·!!-A I mas sensibles, no com·iene 
Veais un cuadro que el cabe!lo eriza . 

. . . . . . ' . . . . . . . . 
11 I o t o o o f e o o • o o o 

Al senlir de la muer·te el rrlo acero. 
Es fama que Voltaire dijo aquel d!a, 
Lanzando al par· del eslertor postrero 
Toda Ja hiel de su alma tan impia: 

<c¡Auxilio ... pronto ... ellecho se me abrasa .. 
Dios y los hombr·as me hao abandonatlo ... 
Un dardo del infierno me traspasa 
El alma toda ... muero condenado ... l> 

Dijo, y ar mismo liempo eo lHS alturas, 
Rodó la tempestad, oyóse el trueno, 
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Y trazando siniestras curvatur·as, 
Se vió al rayo cruzar su ob~cu¡·o seno. 

Ro:.IUALDO ZUG\STI, Escolapio 

REDERÍAS 

Enca.I·a 'I pobre aucellet 
dona al¡;unas rcflladas 
aguantant l' alé del fret 
en las brancas despulladas ... . . . . . . . . . . . . 
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